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L O S  S U C E S O S
Siucrlpclóii en toda Espafia, 6  pesetas 
id año. Idem en el extranjero, 8 te.

Toda la  correspondencia debe d irig ir, 
se al Apartado de Ck>rreos S47.

El 13 fatal.
Si Se sien tan  trece personas á. co­

m er en una mesa, es casi seguro que 
al año haya m uerto  una de ellas. Asi 
lo creen miles de personas, y aunque 
es una superstición, no deja de ser 
verdad. - .

La superstición  nace_ sin duda al­
guna, de la ú ltim a cena de Jesús 
con sus doce apóstoles, y por eso se 
considera desgraciado el núm ero 
trece. En m uchos restau ran te  del 
ex tran jero  hay un Individuo pagado 
por la casa que en cuanto  son trece 
personas en una mesa, se sien ta para 
hacer el núm ero catorce.

■Es casi seguro que de trece perso­
nas que coman jun tas , una m orirá 
al cabo del año.

Las estad ísticas nos dicen que de 
trece personas de ochenta años, m ue­
ren en un año nueve ó diez; en tre  
trece de sesenta años, m ueren cinco 
ó seis: si son trece de cuaren ta  fal­
ta rán  al cabo de doce m eses unos 
tres próxim am ente; si los trece co­
m ensales tienen tre in ta  y cinco años, 
es probable que m ueran dos, y uno 
si son personas de veintiocho años.

Hay poquísim os banquetes en los 
que la edad m edia de los com ensales 
no sea de veintiocho años, y en la 
generalidad el prom edio es mucho 
mayor, de m anera que teniendo en 
cuenta estas cifras, la superstición 
de que de trece com ensales h a  de 
m orir uno en el térm ino de 365 días, 
resulta- verdad; pero más verdad 
resu lta  si en iugar de trece son ca­
torce los que comen jU'Utos y m u­
chas m ás probalbilldades h ab rá  cuan­
to m ayor sea el núm ero y cuanto 
más viejos sean.

De m anera que si en trece perso­
nas Je  veintiocho años hay una pro­
babilidad de que uno m uera dentro  
del año, si son cartorce. la probabiTi- 
dad será de 1 y 1/14.

R esu lta  verdad, pues, que cuando 
comen trece personas jun tas , una de 
ellas m orirá  den tro  de un año; pero 
es verdad porque las estadísticas, las 
tablas de vitalidad así lo p ru eb a n ; 
no por maleficio alguno.

Robo á la hermana 
dei Kaiser.

La princesa Federico Carlos de 
Hesse, herm ana m enor del E m pera­
dor de A lem ania, ha sido víctim a de 
unos audaces ladrones en la E sta­
ción V ictoria, de Londres.

■ La augusta dama regresaba á su 
P a tria ; el equipaje, amontonado en el 
andén, esperaba que llegara el mo­
mento oportuno para ser embarcado.

Unos cacos se acercaron y robaron 
un m aletín que contenía varios ob- 

I jetos d'e gran  interés personal. Loa 
ladrones creyeron que la maleta con­
tenía las joyas de la princesa; pero 
sólo contenía enseres de tocador, de 
plata, con la inicial M. y corona real, 
una biblia, regalo de sus padres, y 
varias cartas particulares.

La m aleta es de cuero negro, con 
corona Real y monograma de oro; es 
bastante grande, y tiene el aspecto de 
una caja de guardar alhajas.

En el momento de ocurrir el robo, 
había muy poca gente en la estación. 
Una criada y un lacayo acompaña­
ban á la princesa, y dos señoras se 
despedían de ella.

I.os viajeros llegaron con gran  an­
telación á la estación y m ientras las 
damas conversaban, llegó alarm ada la 
orlada, griíando y anutíclando la des­
aparición de la caja.

La princesa no ocultó su disgusto.

Cartucho para C ata CA$Ouer( 
DC

DISCO OE ACEBO

MARCOTICO

Cartucho oe G u í r r a

M B - i  IJ_ IL

NARC^ICO

Balas narcóticas.
A lejandro P. H um phrey es un 

hom bre de ciencia de P lttsburgh , 
que ha estado estudiando la  m anera 
de que las guerras p ierdan  algo de 
su horro r.

Al cabo de algún tiem po de estu­
dio ha logrado hacer las balas n a r­
cóticas.

pues aunque los objetos robados no 
eran de gran  valor, lo tenían  para 
ella por ser regalos de personas que- 
ridiis.

E stas balas llevan en la cubierta, 
en pequeños agujeritos, un narcótico 
á base de m orfina, y en el momento 
de in te resa r los tejidos, el herido se 
duerm e tfanquilaim ente.

El soldado que en el campo de ba­
talla recibe un ligero rasguño, que­
da fuera  de com bate por aquel día; 
tranquilam ente se duerme sin pen­
sar en el enemigo, sin rencores ni 
deseos de venganza. El com batiente 
que recibe una herida  serla, no su­
fre los horribles dolores ni pasa por 
angustiosa agonfa. E l que recibe 
m ortal herida, pasa á m ejor vida en 
el m ás dulce de los sueños.

Con este invento el campo do ba­
talla perderá mucho de su horro r.

El cazador de fieras no sen tirá  el 
peligro de verse destrozado por un 
león, un tig re  ó un oso herido. Aun­
que la bala sólo haga una ligera he- 
rlda_ el animal caerá sin poderse mo-

Dice el Inventor que las balas nar­
cóticas deben adop tarse en todas las 
naciones. Una g u erra  así se ría  mu- 
"ho más hum ana.

El inventor tiene dos modelos, el 
de guerra  y el de caza. E ste últim o 
puede llevar en lu g a r del narcótico 
un activísim o veneno, que al m enor 
rasguño quede inoculada la  fiera 
con el veneno de Kom be; pero esto 
tiene sus inconvenientes, pues el 
m enor descuido se pagaría  con la vi­
da, y la caza así matada, habría que 
m anipularla con muchísimo cuidado.

Los grabados ad jun tos indican la 
disposición de la bala y la form a en 
que va depositado el narcótico,
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Si. -Mate c u a n ta s  m oscas I^ ^ O í^ s o n

uiui e te rn a am en aza  á  n u e s tra  sa lu d .

Los i)cli}íi‘os q u e  pu ed en  a ^ i T carnos 

son  {iTa«<les- T odos los p ueblos civi- 

lizados. convencidos de  lo  im rjud ic la- 

les q u e  so n  las «^ s m s , J a n  la nzado 

el g r i to  de  g u en -a  d e : ¡M ate esa 

osen!, y bay  q u e  h a cerlo  sin  pie- 

d a d ; con en sañ am ien to . ¡ J to te ^ iM te  

: c u a n ta s  m oscas pueda! :
vv

,‘» í

-"V'

L as mqsi-as son  los in sectos 
m ás in d ece n tes  y pelig rosos 
que ex is ten . U na m osca lle ­
va en  si m illones de  gérm e- 
aes de  d is e n te r ia , tifu s , d if­
te r ia . có lera , v iru e la , etc. 
U na m osca, a l p o sa rse  sob re  
los lab io s d e  u n  n iñ o  6 so­
b re  u n a  h e rid a  ó ra sg u ñ o  
de n u e s tra  m ano , puede 
ca u sa r  la  m u e r te . U na m o s­
ca a l c a e r  en  u n a  ta z a  de 
leche 6 de  c u a lq u ie r beb ida , 
tra n s fo rm a  e l liq u id o  en  u n  
dep ó sito  d e  g é rm en es  t i f í ­
eos. D efienda  la  cocina, el 
x>medor, e l d o rm ito rio , la  
cuna  d e l n iñ o  co n tra  las 
m o s c a s .  D esin festad  los 
c u a rto s  y m a ta d  la s  m oscas 
p o r c u a lq u ie r  m edio . No 
hay  n a d a  ta n  i>eligroso co­
mo u n a  m osca. U na m osca 

es la  m u e r te .

m

/

L os in g leses h a n  em p ren d id o  u n a  v e rd a d e ra  cam p a ñ a  c o n tra  e l i n f e r o
blTho; n u e s tro  g ra b a d o  es u n  d ib u jo  sim bó lico  d e  los p e lig ro s  q u e  puede

a c a r r e a r  u n a  m osca.

Todos los veranos, una verdadera 
peste nos amenaza. “La mosca”. ¿Có­
mo podemos com batir esa peste?

Matando al Insecto vehículo.
¡Mate esa mosca! es el grito de 

guerra que, contra el indecente in­
secto, ha lanzado Inglaterra.

¡Mate esa mosca! debe responder 
todo aquel que tema la muerte.

Los hombres de ciencia, los médi­
cos más notables, nos dicen que la 
mosca no nos debe inspirar lástima 
alguna.

La lástima á las moscas es el des­
precio á nuestra propia vida es un 
suicidio. <5.

Los alimentos malsanos m atan mi­
les de Individuos al año; las aguas y 
las bebidas Impuras tam bién; pero 
las moscas m atan cientos de miles, 
ó son, por lo menos, la causa de su 
muerte.

¿Queréis evitar un peligro constan­
te. un eterno peligro de muerte? 

Destruid el repugnante díptero.
Una mosca es- el vehículo de las 

más repugnantes, y mortíferas enfer­
medades; una mosca pone por tér­
mino medio, cien huevos’ en cada 
])ostura, y puede tener doce genera­
ciones; es decir, que su progenitura 
total en una .sola estación, nos da 
la. asombrosísima y colosal suma de 
1.096.181.249.310.720.000.000.000.000 de 
mbscas.

■Ved, pues, si el peligro no es enor­
me, si no vale la pena de matar cuan­
tas moscas podamos.

i Cuando la mosca se hace el tocado 
con sus patas, está matando á la hu­
manidad; sacude loa microbios que 
lleva encima y suelta los bacilos del 
cólera, del tifus, de la difteria, del 
carbunclo, de la peste, de la disente­
ría de la oftalmía, de la muerte, en 

: fin.’
Porque la mosca es la muerte mis­

ma.
¡Matad, matad, pues, cuantas mos­

cas pedáis!
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N u e v a  Y o r k  es la  c iu d a d  m ás c o rro m p id a  

seQún d ic e n  los ya n k is . ^  ,
- A n ^ - U r

LLOS mismos lo dicen, Nue­
va Y ork es la ciudad más 
corromipida, la  m ás vicio­
sa, la más inm oral. A raíz 
del asesinato  de R osenthal, 
salieron á reluc ir al públi­
co trapos sucios- hediondos 
que an tes se lavaban es­
condidos, y aho ra  la P ren ­

sa de N orte Am érica habla del esta­
do de corrupción de la inm ensa u r­
be, y explica las causas. E l yankl 
necesita dinero, mucho di­
nero, y hay que conseguir­
lo de cualquier m anera y 
cuanto más fácil sea con­
seguirlo m ejor; las apues­
tas, el ju e­
go, el frau- /Q
de y slem- 
pre más;
8 u ambl- 
c i 6 n n o  n 
tiene lími- 
tes. Hemos i

.1
Cuando los de 

abajo  v e n  el 
ejem plo en los / ' 
de arriba  los sl- 
g u e n, y l o s  
e j e m p los no ' í  
pueden ser peo-

I

violado to- 
d o s  l o s  
m a n d a -  
m i e n t  03 
del Decálo­
go, dice un 
con o c Ido 

'— S;.,- e s c r  i, to r 
yanki.

La am bición del 
neoyorkino es in­
su ltan te , las cria­
das quieren  ser se­

ñoras, sueñan con som­
breros, sedas y diam antes, 
sólo sueñan con el pla­
cer; el lim piabotas ansia 

autom óviles; el cam arero qu iere  ser 
servido. N uestra aimbiclón sube cons­
tan tem ente , y n u es tra  m oral baja 
•más ráp idam ente aún. El dependien­
te de com ercio odia al patrón, y qui­
siera ser como él; el tendero quiere 
ser banquero; hay policías que tie ­
nen casas de campo y autom óviles; 
los inspectores viven como m illona­
rios.

El escandaloso afán del lujo en las 
m ujeres, y la desm edida afición al 
juego en tre  los hom bres, han hecho 
•de Nueva York un foco de odios, en-1 
vldlas, robos, estafas y asesinatos, i

La policía co­
rrom  'p i d a, vi­
viendo c o m o  
príncipes con la 
m illonada q u e  
les daban i a s 
casas de juego 
y mal vivir, 

sostenidas, no por m illonarios, 
sino por las clases más bajas de 
la sociedad que sacan dinero 
por la costum bre de la exagera­
da propina.

La m ultitud  de casas de juego 
que la sangre de R osenthal ha 
cerrado por algún  tiem po, es­

taban sostenidas por individuos que 
viven de la propina.

Hay “bo tones” en algunos hoteles 
que sacan h as ta  diez duros diarios 
de propinas, y en esa proporción el 
cam arero, el chofer, el peluquero, 
el lim piabotas.

De los trece 6 catorce m illones 
de pesetas que las casas de juego y 
otros centros pagaban al año para 
que se h iciese la v ista gorda, la in­
m ensa m ayoría sa lía de las propi­
nas. Así se corroimpió la  policía de 
Nueva York, por el d inero  dejaba 
jugar, estafar, robar, ocu ltar crím e­
nes. La cuestión era ganar dinero, 
y ganarlo  fácilm ente.

E l subir, el alcanzar g randes po­
siciones, el ser m illonario, esa es la 
ambición del yank l; pero sin es­
fuerzo, sin m olestarse.

Y han subido, sí, muchos han su 
bido tan  alto  que después h a  venido 
la caída en el fango, en el vicio, en 
el crimen, y han a rras tra d o  en la 
caída al policía que se ha dejado so­
bornar, á la m uchacha honrada, que 
se ha vendido, al cajero que ha ro­
bado, á las alm as todas de la po­
drida Nueva York.

Nadie se detiene en su loca carre­
rea por el placer y eldinero.

Q M ^̂1
res. ¿Qué ha de
pensar una po 

bre m u c h a  cha 
que se desoja co­
siendo para ga­
nar unos duros,
3 u a n do ve que 
otras, que han si- 
d o c o m o  ella, 
gastan  miles de 
d u r ó s e n d a r  
banquetes á pe­
rros suyos favo­
ritos y á falde­
ros de sus am i­
gas?

El d i n e r o  lo 
g a s t a n  de una 
m anera  insultan- 
tante, pero siem­
pre q u e r  iendo 
m ás; cuando lle­
gan a I sumum , 
cuando han su­
bido el ú l t i m o  
peldaño de la es- 
c a 1 era, buscan 
poder, g l o r i a ,  
nobleza: la lu­
cha es titán ica, y 
caen, caen todos 
de golpe.

Y entonces vie­
ne el prem io me­
recido al “Cri­
men de Nueva 
Y ork": la deses­
peración. el odio, 
la envidia, la es­
tafa, el roljo y el 
asesinato. En estos momentos, la 
sangre de Rosenthal nos hace ver 
claram ente lo que h ipócrita­
mente tapábam os.

Todo es verdad, todo lo que nos 
dice e la rtlcu lis ta  yankl es lógico, 
pero no es nuevo, y en eso no es la 
prim era Nueva York; podrá serlo 
por la m agnitud del vicio y sus con­
secuencias, allí donde todo es colo­
sal y m onstruoso; pero en todos los 
países de Europa, Africa, Asia y 
Oceanla, es un hecho que, por el di­
nero, el lujo y el placer, se hacen 
mil desatinos.

Donde hay ambición desmedida, 
hay envidia, y de la envidia al odio 
y al crim en sólo resta un paso. ^ 

Sólo que, en Nueva York, se ha J 
lesbandado todo el mundo. o

JlC

'̂'-héD
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LA VIDA 
EN BROMA

KmiK'radores de guardarrop ía.

Pues se ñ o r...  A hora sí que se han 
acabado en M arruecos los E m pera­
dores por derecho propio_ y de o ri­
gen sagrado, aquellos venerables des­
cendientes de M ahoma, que eran  con­
siderados como algo divino. Ya lo han 
visto ustedes... Muley H afid se ha 
ido á la ... Meca.

Los em peradores que desde hoy

ík

ocupen el sollo del Mogreb, serán 
unos Sultanes de guardarrop ía , y no 
tend rán  m ás cosas divinas que los 
cuerpos preciosos de sus favoritas.

La abdicacldn de Muley H afid ha 
tra ído  ese trasto rno . Y los france­
ses se han visto negros para susti­
tu irle , porque no encontraban  en to ­

do el Im perio, sobre ser tan  vasto 
(con am bas bes), un moro del corte 
de B arroso, es decir, dócil y de m an­
ga ancha, que se a trev ie ra  á ser 
com parsa de los franceses.

La vacante no era. en verdad codi­
ciable p ara  un moro, pero yo creo 
que si se la ofrecen á Pidal, la acepta.

Aquí, por lo menos, ya se hacían 
traba jo s para dárse la— ¿cómo no? 
á uno de los h ijos de M ontero Ríos; 
pero surg ieron  de repen te los des­
agradables y chuscos sucesos de Ma­
zapán, y ya nos indispusim os con, 
los franceses.

P ero  si eso no ocurre, á estas fe­
chas es muy posible que el cargo de 
E m perador de M arruecos— equiva­
len te h o y  al de gobernador de Ma­
drid, por ser puram ente decorativo—  
estuv iera ya en m anos de Muley Fi- 
dal el “A caparador”, ó de Sidl Mon­
te ro  Ríos, el de Lourizán, que es el 
rey de los momios.

Sin em bargo, á ú ltim a hora  todo 
se arregló , y los franceses lograron 
encon trar un em perador hecho á la 
medida, que se llam a M uley  Yusuf, 
parien te del an terio r, auque m ás Mu- 
ley, y que, enam orado de aquella cé­
lebre m áxim a del K orán  “ Dame pan 
y llám am e to n to ”, aceptó el cargo.

Tenem os pues, en el “ Gobierno ci­
v il” de M arruecos á Muley Yusuf, 
que es una especie de MlHán A stray 
can ja ique y zapatillas.

P ero  no sé por qué, yo creo que 
Yusuf no h a  de hacerse viejo en el 
cargo. Claro es que éste tiene ahora 
m ás ven ta jas que an tes, porque le 
han quitado la s  atribuciones y las 
responsabilidades y le han dejado lo 
más g rato  y sugestivo, que es el 
“h a ré n ”.

P ero ... ¿qué h ijo  de M aboma se 
aviene' á ser em perador fra n cé s? ... 
¿Qué S u ltán  se resigna á ser Sultán 
sólo de nom bre, como Alonso Castrl-

11o, gobernador? ... ¿No es preferib le 
ser inspector de Policía u rbana  y te ­
ner dos M ercados en el d is trito ? ... 
Yo creo que sí.

No ex trañaré , pues, que den tro  de 
poco vuelva á anunciarse en los pe­
riódicos la  vacante de em perador de 
M arruecos, y que se saque á oposi­
ción como cualqu ier plaza de 1.500 
pesetas, p a ra  que oPten á ella los que 
estén en condiciones.

Al fin y al cabo no son m uchas las 
que se exigen: conociimlentos gene­
rales franceses, desde Napoleón has­
ta L Íautey; nociones elem entales de 
lo que son ciertas naciones; algo de 
A stronom ía para  saber cuál es el sol

que m ás calienta, y sobre todo, cha­
p u rre a r el francés has ta  que sea po­
sible “dom inarle”.

¡Que todo se andará!
E n tre  tan to  saludem os el adveni­

m iento del huevo Sultán , diciendo: 
¡Jesús, M aría y Y usuf!...

P. ROIG BATALLE R

La verbena 
de la Paloma.

Recuerdos de una zarzuela.

“P o r ser la 'Virgen 
de la Palom a”, 
fu l á  la  verbena 
noches a trás, 
y allí, e n t r e ‘cbulos, 
corrí una brom a, 
que me ha valido 
varias “m o rrá s”.

Me acordé mucho 
del boticario  
de “La V erbena” 
que hizo B retón; 
de aquel Tenorio 
sexagenario 
que se llam aba 
Don H ilarión.

Vi en las V istillas 
á  dos barbianas, 
que iban seguidas 
de su “ m am á”, 
una señora

fea y con canas, 
que es verdulera 
de la “ Cebá”.

Como las chulas 
de “ La V erbena”, 
se daba el caso 

tam bién aquí, 
de que una de ellas 
era m orena 
y la  o tra  rub ia 
¡pero h as ta  allí!

Me sentí joven 
en sangre  y tipo, 
como el vejete 
de la función, 
y á  la  m orena, 
que qu ita  ei hipo, 
la pedí un baile 
por compasión.

¡Qué m azurqulta  
tan  soberana 
bailé con ella, '  . 
válgam e D ios!...
Y ¡qué vals-polka 
con la  o tra  herm ana!... 
Porque, al fln, claro, 
¡saqué á las dos!...

Les ju ro  á ustedes 
que, aunque m achucho, 
nunca he bailado

con m ayor fe, 
porqué me gustan  
las chulas mucho,
¡y aquéllas eran 
de las de olé!

P ero  de pronto, 
cuando jun tito s  
íbam os todos 
al restau rán , 
en tró  en el baile, 
lanzando gritos 
y dando golpes, 
un ta l Ju lián .

— “ ¡Que tienes m a d re !”... 
decían  todos.

, —^¡Que tienes m adre !...
¿Qué vas á  hacer? ...
Tendría madre 
pero no modos', 
qu e  es lo que un joven 
debe tener.

¡Na! Que si un guard ia 
pronto  no asom a 
y me lo q u ita  
de una “ p a tá ”,
¡Ay!... la verbena 

de la  Palom a 
para mí este año 
¡sí que es “ soná"!

PIO GRAOO.
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En busca de marido.
La cap ita l de R usia dejó la viuda un día, 

P lan tándose de un golpe enm edlo de la H ungría,
Y en un café del Corso, de B udapest, la  herm osa, 
Estaba nuestra viuda soñando, cavilosa.

Cuando oyó los acordes de mágico instrum ento , 
Dulces^ suaves acordes, llenos de sentimiento. 
A rrancados con a rte , con gusto  sin igual.
De un violín manejado por mano m agistral.

Al oír la sonata, la v iuda fascinada.
Le lanzó al v io lin ista una ard ien te  m irada,
Y el húngaro  se d ijo , satisfecho y contento:
—L a viuda e s tá  flechada; la  conquisto al momento.

A orillas del Danubio, iba constan tem ente 
La viuda, para o ir al músico em inente.
Este hacía prim ores y se decía: —Al fln,
Me llevaré la  viuda, g racias á mi violín.

El húngaro esperaba con ansias el momeiito 
De tira r  á ro d ar por siem pre el instrum ento .
De vivir á lo príncipe, de hacer rodar el oro.
De disponer a gusto de un cuantioso tesoro.

La viuda parecía es ta r enam orada 
Del húngaro  y su música, y en toda la velada 
No apartaba un segundo un instan te la vista 
De los ojazos negros del feliz violinista.

Este, una bella noche, á la luz de la luna. 
Creyendo había llegado la ocasión oportuna. 
Arrojó su violín y fuese arrebatado 
A caer de rodillas an te  el ser adorado.

La viuda, al verle así, amable y sonriente.
Le dijo en pleno Corso, an te  toda la  gente:

— “Es inú til todo eso, pues no me haces tilín . 
Estoy enamorada, sí; m as es de tu  v io lín .”

PERS.
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o á esto me ha tenido que dar, es que 
o Inglaterra, como poder m ilitar, no 
o existe. He reflexionado sobre lo que 
o sucedería aquí en caso de una guerra 
§ europea. Vuestra inmensa M arina no 
o bastarla para proteger vuestra costa,
Q y vuestras innum erables colonias en 
o todas partes del orbe, os serla mate- 
o rialm ente imposible defenderla . Por 
o muchos milagros que quisiera hacer 
o Inglaterra, pronto caerla bajo el po- 
o der del invasor.
o Bransome apoyó las manos en las 
°  rodillas, se inclinó hacia adelante, y 
o replicó con energía: 
o —No, no; eso es erróneo. No soy
o de su opinión. Venga usted conmigo 
o al campamento de Alvershot, y yo le 
o probaré á usted que los que dicen que 
o no tenemos Ejército, son unos Igno- 
°  rantes alarm istas. El m inistro de la 
o Guerra le enseñará á usted nuestros 
o nuevos sistem as y planos de defensa. 
§ Ha bebido usted en malas fuentes, mi 
o querido príncipe; ha estado usted mal 
Q informado. E stá usted completamente 
o equivocado.
o El príncipe, con la mayor tranqui- 
o lldad, siguió diciendo: 
o —No crea usted, sir Edvard, que
o hablo á tontas y á locas. Yo no he 
o estudiado ese asunto como simple afi- 
Q clonado, sino muy á fondo, y cum- 
o pliendo una misión. He pasado una 
o semana entera en Alvershot, y el mi- 
5 nistro de la Guerra me ha hecho la 
o merced de dedicarm e dos días com- 
°  pletos. No puede usted darme dato al- 
o guno que yo no conozca de antemano. 
°  Seré franco con ustedes. Lo que yo 
o he visto en Aldershot no ha pesado 
o nada en la balanza de mi opiniói 
S Vuestro E jército es muy bonito; pe- 
o ro es puram ente para hacer buen 
Q efecto en un tablero de ajedrez. Qui- 
o zás sea un Ejército capaz de ganar 
o una batalla, no digo que no; pero 
o  es un Ejército de mercenarios, y hay 
o que tener en cuenta que no ha habido 
§ nación en el mundo, por grande que 
o sea, desde los tiempos de Babilonia, 
o que haya podido resis tir una Invasión 
o con soldados mercenarios. 
o .—SI; pero tiene usted que tener en
o cuenta que esos soldados son ingleses; 
o por consiguiente, la palabra mercena- 
§ rio ...—dijo Mr. Havllaud. 
o —Son soldados pagados, sea lo que
°  fuere— continuó diciendo el príncipe— 
o soldados que han tomado esa profe- 
o sión, como podían haber tomado la de 
§ sacristanes. Como les he dicho, ha- 
o  blaré claro, y les diré lo que pienso 
Q de su nación bajo este punto de vista, 
o Ustedes no me creerán; pero algún 
°  día palparán la verdad, y se acorda- 
D rán de mí.
o Tengan presente esto que les di- 
o go. El amor á la Patria , ha dejado 
o de ser una religión y hasta ya no 
Q es ni siquiera parte de una religión, 
o Vuestra juventud se hace soldados.

como una profesión, como una mane­
ra de vivir. Así se hacen los solda­
dos mercenarios.

He recorrido todas las grandes ciu­
dades de Inglaterra , y en todas he 
procurado estar un sábado por la ta r­
de, el verdadero día de asueto inglés. 
Ese es el día en que en el Japón to­
dos los jóvenes salen para dedicarlo 
á aprender el manejo de las armas. 
Forman compañías y batallones, tiran  
al blanco, hacen el ejercicio. Días de 
Resta, días de asueto, nuestra juven­
tud se ocupa siempre en eso, y no lo 
hace por fuerza, sino voluntariam en­
te, con alegría, con entusiasmo, con

merclo, industria y metal, y perdó­
nenme ustedes si hablo con tanto  des­
caro, con tan ta  franqueza; pero no 
puedo menos de confesar que vues­
tra  raza está degenerada, que ha lle­
gado á lo último, y el Japón sólo pue­
de aliarse con pueblos que m iren muy 
alto, que vayan hacia arriba; no ha­
cia abajo.

El silencio que reinó después de la 
perorata del príncipe, era más que 
significativo.

El duque permaneció impasible, co­
mo si nada hubiese oído. Bransome 
tenía un ceño horrible; se le veía el 
mal humor que le andaba por dentro;

verdadera pasión; y al com parar ■ g] presidente del Consejo de m inistros 
nuestra juventud con la vuestra, ¿qué parecía que tenía hormigas en el 
he visto? Les he visto sentados en l a s ! cuerpo
tabernas, beber, fum ar y gastar. Van i ug^iar; pero H avl­

laud le atajó con gesto de la mano.á ver cómo juegan al "cricket" ó al 
“g o lf” una docena de individuos; una 
docena, fíjense ustedes, y los especta­
dores son miles y miles.

Cuando se acaba el partido, las ta­
bernas se llenan. Se pasó la tarde 
Vuelven á charlar, á beber y á fumar. 
Eso pasa aquí, y allá, en todas las 
ciudades grandes ó pequeñas de In­
glaterra. Es asombroso cómo pasan 
los días de asueto en este país. Esos 
son los jóvenes que tienen que for­
m ar vuestra nueva generación. ¿Cuán­
tos. entre ellos, pueden coger un fu­
sil? ¿Cuántos saben tira r  al blanco? 
¿Cuántos saben m ontar á caballo? 
¿Cuántos saben llevar un uniforme? 
¿Cuántos, en fin, están  dispuestos ñ 
defender su P a tria  contra el invasor? 
¡Qué les im porta á todos ellos de 
esas cosas! Sólo se cuidan de su pre­
ciosa existencia y de su afición á los 
deportes. Cinco días y medio ence­
rrados en oficinas ó en fábricas, pen­
sando en que llegue ese medio día pa­
ra pasarlo adm irando las proezas de 
media docena de jugadores, de los ju 
gadores de “ foot-ball”, por ejemplo.

Son hombres fuertes, ágiles; se les 
paga, porque den unas cuantas pata­
das á un pelotón de caucho y cuero; 
pero ninguno de ellos creo que es ca­
paz de dar un puñetazo por salvar á 
su P atria , si ésta lo necesitara. Por 
esto, por lo que he visto de vuestra 
juventud, señor Havllaud, es por lo 
que no puedo aconsejar al .Tapón que 
renueve su Tratado, que haga una

SI es esa, en verdad, su opinión, 
príncipe—dijo—, es inútil que discu­
tamos, sobre todo, si ya ha enviado 
usted su informe al Gobierno del Ml- 
kado. Sin embargo, desearía pregun­
tarle una cosa.

Hace pocas semanas se hizo un lla­
mamiento al pueblo, para ver con qué 
fuerzas voluntarias podríamos contar 
para la defensa de la Nación; y, ¿sa­
be usted cuántos reclutas acudieron, 
en menos de un mes? Pues...

—Catorce mil cuatrocientos setenta 
y cinco—contestó el príncipe, inte­
rrumpiendo á Havllaud—. Sí, señor, 
ya lo sabía; poco más de catorce mil, 
de siete millones de hombres jóvenes 
de que disponen las Islas Británicas. 
Si me hubiese acordado, este dato hu­
biera sido uno de mis principales ar­
gumentos; pero como creo que no es 
necesario sacar á relucir tan  triste 
resultado, no lo he hecho.

Señor Havllaud, usted podrá obte­
ner esos catorce mil combatientes, 
porque así se lo aconsejen las m uje­
res. los patrones, ó por convenien­
cia; pero no obtendrá un Ejército 
unido por un espíritu nacional, y ya 
se lo he dicho, y creo que lo he pro­
bado, que así no se forma ese espí­
ritu.

Iré más allá, si no les cansa mi dis­
curso. Les indicaré que la juventud 
no recibe ningún buen ejemplo de los 
que ocupan un rango más alto que

alianza con Inglaterra . No, no sois un  ̂ellos en el mundo social. En t^das 
pueblo serio, porque no pensáis si­
no en pasar la vida lo más ricam ente 
nosible, sin acordaros de la Patria.
No sé si tendréis la culpa de todo es­
to; quizás la culpa la tenga vuestra 
gran civilización, la falta quizás ven­
ga del demasiado progreso; pero, sea 
lo que quiera, por poco tiempo que 
se viva en este país, lo que acabo de 
decir, se nota, por poco observador 
que uno sea.

Están  ustedes comercializados, per­
m ítanm e la  palabra, saturados de co-

vuestras ciudades hay Clubs y Cen­
tros de cazadores, de jugauores de 
“ fo o t-b a ir . “go lf”, etc., e tc.; por to­
das partes se encuentran paseantes, 
gente rica que no se ocupa de nada, 
pasando su vida de paseo de aquí pa: 
ra allá. Se ocuparán apenas de la ad­
m inistración de sus propiedades, ca­
zarán un poco, m ontarán de vez en 
cuando á caballo, irán  á v ia jar tres ó 
cuatro meses al año. De esa clase de 
jóvenes, hay cientos de miles en In­
glaterra, que tienen dinero, dinero pa-
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ra tira r ; pero no saben lo que es un derosa como
0 0 0 0 0 o o o o o o o o o o o o

I fusil, un sable, un uniforme, siquiera;
I es más, que no podrían no sabrían lle- 
I var un uniforme, si 'llegara el mo- 
I mentó necesario. ¿Qué harán esos jó- 
I venes, acostumbrados á la molicie y 
, al regalo, cuando sus mujeres y sus 
I hijos acudan gritando y llorando, pl- 
; diéndoles protección, pidiéndoles que 
I les defiendan del invasor? Tendrán 
I que cruzarse de brazos y ver devasta- 
I das sus propiedades, sus mujeres ul- 
j trajadas por la soldadesca. Verán sus 
¡ campos enrojecidos por la sangre de 
' cuatro mercenarios, que opondrán dé- 
; bil resistencia, y ellos tendrán que 
1 permanecer inactivos. No están ins- 
; truldos para pelear como soldados, y 

no podrán pelear como 
' paisanos.

—Usted olvida, prlncl- 
I pe—hizo observar Bran- 
¡ some—, que una Inva- 
I slón, una verdadera y 
I práctica Invasión, es ca- 
I si Imposible en este país.
' El principe se rió des- 
I deñosamente, y contestó:

—MI querido amigo, si 
yo pudiera creer que us- 

, ted creía tal cosa firme­
mente, pensarla que, á 
pesar de ser usted presi­
dente del Consejo de mi­
nistros, era el más cán­
dido de todos los súbdi­
tos ingleses. Hoy día, en 
la guerra, nada hay im­
posible. Yo les aseguro á 
ustedes que si el Japón 
estuviese situado donde 
está Holanda, pondría to­
do mi esfuerzo en arre­
g la r mi E jército y mi 
Marina, y en el momen­
to que me diera la gana, 
arrollarla, devastaría to­
da la Gran Bretaña. Us­
tedes no convendrán con­
migo, desde luego, y, por 
lo tanto, me parece Inú­
til discutir el asunto.
Quizás haga yo mal en 
decirlo, pero es lo que yo 
siento, lo que yo firme­
mente creo. Las leyes de 
la historia son Incontro­
vertibles. Cuando una na­
ción se ha debilitado por 
«u misma prosperidad, 
cuando sus miembros han 
perdido la elasticidad y 
ligereza, e n t o n c e s  es 
cuando el Invasor encuentra el ca­
mino trazado, sin que pueda fallar 
su empresa. La nación que no puede 
contar con un Ejército popular, clava 
el prim er clavo en su propio ataúd. 
No les diré á ustedes quién invadirá 
este pueblo, ni cuándo será la Inva­
sión, aunque creo de verdad que cual­
quiera puede hacerlo; pero lo que si 
les aseguro, es que, dado el estado 
actual de cosas, sea una nación, sea 
la otra, una raza septentrional ó una 
meridional, un pueblo del Orlente ha­
rá la Invasión.

—Sin que crea ni adm ita una sola 
palabra de cuanto nos acaba de de­
cir, mi querido principe—dijo el pre­
sidente—, hay en esto otro aspecto 
que creo deberla usted considerar, y 
es que una gran  nación, fuerte y po-

- la suya, nos abandone 
en esas circunstancias. Supongamos 
que habíamos decaído algo á causa de 
nuestro inmenso progreso, y que es­
tamos demasiado confiados en nues­
tro poder; entonces, Japón no puede 
olvidar lo mucho que nos debe. Gra­
cias á nosotros el mundo se m antu­
vo á raya cuando la guerra que sos­
tuvisteis con Rusia.

Ya sabía usted—replicó el prínci­
pe—, que esa era una de las condicio­
nes del Tratado que acaba de expirar. 
Si por dicho Tratado nuestra nación 
salía más beneficiada que la vuestra, 
eso no quiere decir que lo volvamos 
á reanudar. La gratitud  es un nobi­
lísimo sentimiento, pero que no tiene

nada que ver a] hacer tratados Inter­
nacionales.

—Sin embargo—dijo Bransome—, 
creo que bien podemos señalarle al­
gunas de las muchas ventajas que el 
Japón obtuvo con nuestra alianza. No 
se le habrá á usted olvidado que, si 
no es por nosotros, los Estados Uni­
dos les hubiese declarado la guerra 
no hace mucho.

Vuestra prudente y sabia Interven­
ción fué debidamente reconocida y 
agradecida por mi país—exclamó 
Maiyo— ; y, sin embargo, no era para 
tanto. Tan cierto como á las doce del 
día nos alum bra el sol, es que los 
Estados Unidos é Ing laterra  jam ás 
pelearán por el Japón. Eso bien lo 
saben ustedes. E sta es o tra razón, si

otra razón hace falta, por la que con- o 
eidero que un Tratado entre Inglate- 5 
rra  y Japón no puede tener valor al- o 
guno. Ustedes, yo, todo el mundo sa- °  
be que la guerra entre los Estados o 
Unidos y el Japón ha de estallar en o 
día no lejano. Cuando ese día llegue, S 
no ha de ser Inglaterra quien nos o 
ayude, y eso también lo saben usté- °  
des. g

Sin embargo, una alianza bien o 
definida entre ambos países... o

El príncipe le contuvo con un ges- o 
to de mano, y dijo: g

—Escúcheme usted. Hace quince °  
días, cierta persona, en los Estados % 
Unidos escribió á ustedes, preguntan- o 

do que les d ijeran con °  
franqueza qué actitud o 
guardarla Inglaterra con g 
respecto á America, si la o 
guerra estallase en _*sa °  
nación y nosotros, y ¿qué § 
respondió el Gobierno In- o 
glés? o

Bransome quiso hablar, o 
pero el presidente le con- 2 
tuvo. g

—Parece ser, príncipe o 
—dijo—, que tiene usted § 
un servicio particular de o 
Información; quizás pue- g 
da usted tam bién decir- o 
nos cuál fué nuestra con- °  
testación. g

—No les diré todo; pe- o 
ro Ies recordaré aquello 2 
de “carga sagrada sobre o 
vuestro honor”. Vuestra g 
contestación tenía algo o 
de compromiso. o

—¿Y cómo sabe usted § 
todo el texto de nuestra o 
contestación? — preguntó 2 
Havilaud. ¿

—SI les he de ser fran- ® 
co, les diré que no lo sé— o 
contestó el príncipe, son- o 
riendo—. He dicho sim- g 
plemente lo que me figu- o 
ro han contestado usté- g 
des. En fin, dejemos este o 
asunto, que nada sacamos o 
en limpio con la discu- 2 
slón. 5

—Ha sido usted muy g 
cándido con nosotros, o 
príncipe—observó Havi- °  
laúd—. Ya hemos visto o 
que se opone á la renova- o 
clón del Tratado con nos- g 
otros, por la desfavorable o 

opinión que de Inglaterra se ha for- g 
mado. por considerarnos Informales, o 
sin recursos ni capacidad, como na- °  
clón, y, en segundo lugar, porque bus- g 
ca usted otra aliada que le pueda ser o 
útil en caso de guerra, especialmente, g 
en caso de guerra con los Estados o 
Unidos. Usted ha recorrido toda Eu- °  
ropa; ¿por qué no nos da usted su o 
opinión sobre las demás potencias? SI o 
pregunto demasiado, dígame rotunda- g 
mente que no quiere contestar. o

El príncipe exclamó: g
—E sta noche estoy hablando á us- g 

tedes con toda franqueza; con el co- o 
razón en la mano, y les diré lo que g 
pienso. g

He estado en Alemania, y puedo o 
asegurarles que esa nación posee el °
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COSAS RARAS T NUEVAS
No les hubiera venido mal á nues­

tros prim eros padres haber encon-

PA R A

U>AN Y EVA

1  trad o  en el P ara í­
so te rren a l un par 
de ho jas de la 
p l a n t a  llam ada 
“ G unera S cabra”, 

4 c o n u n a d e l a s
euales les hub iera  bastado para  cu 
b rir su cuerpo entero.

Pero como cuando com etieron el 
pecado orig inal aün no se había des­
cubierto  ei Nuevo Mundo, y esta 
p lan ta  sólo crece en Chile, hubieron 
de conform arse con las m ás grandes 
que en el Edén hab ía: con las de pa­
rra, pues entonces tam poco se daban 
berzas ni repollos.

■La p lan ta  á que nos referim os, y 
de la que dam os una fo tografía, da 
hojas que alcanzan dos m etros de 
ancho y una a ltu ra  de imás de tres.

La p lan ta  cam bia de hojsis anual­
mente, pero vive m uchos años.

6 diez m onos cogidos de la mano, 
como si fueran  de “C ala to rao”.

Una vez encerrados, les siguen dan­
do cerveza, pero dism inuyendo la ra ­
ción, para  que recobren su estado 
norm al por grados.

Parece se r que el peso de la masa 
encefálica no tiene nada que ver con 
el ta len to , pues si as í fuera, el es­
quim al sería uno de los m ás in te li­
gentes individuos de la  raza hum a­
na. El escocés, por ejemplo, posee un 
cerebro que pesa por térm ino  me­
dio 50 onzas, y el del esquim al ape­
nas 44, pero en proporción con el 
cuerpo el cerebro del esquim al es 
mucho m ayor que el de cualquier 
raza europea.

Después del fresquísim o veranito  
que estam os pasando, á nadie le cho-

No es n inguna novedad, d irán  mu­
chos lectores, pues m uchos son los 
y -  -  -  -  ■ -  - - . . micos que se em­

borrachan , y todo
MONOS

BO R R A C H O S

hom bre borracho 
es más ó menos 
cuadrum ano; me- 

4 jo r d 1 c h o: cua­
drúpedo. P ero  aquí se tra ta  del si­
mio verdad, y de cómo los negros del 
Congo, Oeste africano, los cazan.

Beben los indígenas una bebida 
ferm entada, especie de cerveza, de la 
que gustan  m ucho los monos. Los 
negros ponen recipientes con el b re­
baje en los lugares donde los an im a­
les puedan alcanzarlo  y libar. Acu­
den los monos y beben aquella cer­
veza has ta  em briagarse.

Los congoleses acechan el mo­
m ento oportuno, y cuando calculan 
que los monos tienen la v ista  tu rb ia , 
se acercan á ellos y los cogen de la 
mano. E l mono em briagado no dis­
tingue si el que le coge es un negro 
ó un com pañero, y se d e ja  llevar 
tranquilam ente .

Es co rrien te que al ver los otros 
monos la operación acudan  y se co­
jan  al com pañero, y no es ra ro  ver 
llegar á la aldea un negro  con ocho

La mayor estación de ferrocarril 
del mundo es la de Pensylvania Rall- 
wod Company, en Nueva York. Es 
bastante mayor que la célebre esta­
ción de Saint Lazare, en París.

Cy
El E jército de la Salud tiene ex­

tendidos por m isioneros por cuaren ta 
y siete países distintos, y edita cin­
cuenta y cinco periódicos en veinti­
una lenguas diferentes.

En P rag a  ha m uerto  un individuo, 
y al ab rir  el testam en to  notificaba 
que no se le h ic iera ataúd, pues lo 
ten ía ya hecho y estaba desde hacía 
dos años em peñado en u n a  casa de 
préstam os.

■Cy
Un es tud ian te  peruano, que sigue 

la c a rre ra  de M edicina en la  Unlver- 
f  m -  - -  - - ——̂  sidad de E s tra s ­

burgo, pasó por la
COPA

M ACABRA

pena de ver mo­
rir, en las salas 
del H ospital á su 

4 cargo, á una lln-

N E E \^

E N  A FR IC A

cará  el epígrafe, 
pues ya nos pare­
ce que nevar no 
es privilegio del 
invierno y de los 
países gélidos, si­

no del orbe entero . De todas m ane­
ras, al h ab la r de nieve en A frica ha­
ce su efecto, pues asociam os la idea 
con el ard ien te  Sahara, la  V irginia, 
el Egipto, etc., etc.

Sin em bargo, la fo tografía  del á r ­
bol cubierto  d e  nieve en blanco cam ­
po cuajado de copos que aquí damos, 
ha sido tom ada en el A frica del Sur, 
y precisam ente en el mes de Agosto.

Allí, y en esa época, el frío  no se­
rá  únicam ente en el rostro , sino en 
todo el cuerpo, sobre todo si los in­
dígenas van tan  ligerltos de ropa co­
mo solem os ver reproducidos á los 
negros de esas regiones.

La fo tografía  ha sido tom ada en la 
provincia del Cabo, en G rloualandla 
O riental.

da m uchacha novia suya.
A lgunas sem anas después de esto, 

un estud ian te, cabizbajo y atontado, 
en tra  en el ta lle r de un p latero , y en 
el m ostrador depositó, envuelto  en 
un papel, un objeto volum inoso. E ra  
la parte  superior de un cráneo, del 
cráneo de la am ada d ifun ta , supli­
cándole le  pusiera un pie de p la ta  y 
lo convirtiera en una copa, para aho­
gar en ella sus penas, bebiendo el 
sabroso vino del R hin, como el Rey 
visigodo A lanis bebía en el cráneo 
de sus enem igos vencidos.

Cuando el a r tis ta  le avisó que el 
traba jo  estaba term inado  y que po­
día venir á recoger la  m acabra co­
pa, después de pagar la  fac tu ra , el 
estudia'Ute vió con dolor que no po­
seía los 10 m arcos (12,50 pesetas), 
im porte del trab a jo  del p latero.

Tuvo que abandonar la preciosa 
reliquia, que pasó á m anos del aba­
te  W etterlé, y la  h a  enviado al pe­
queño m useo del “N oureliste de Col­
m a r”, dond« puede adm irarla , m eti­
da en una v itrina , el curioso lector

que qu iera  darse un paseo por Ale­
m ania.

lo
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